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para triunfar. De Bob Kennedy, que si 
no le gustabas, haría todo lo posible para 
apartarte. Paul Newman era un bromista. 
Quería divertirse. Para él, la vida era fácil. 
Con él, las cosas más difíciles eran fáci-
les. Robert Redford, por ejemplo, era un 
hombre de negocios inteligente, familiar, 
leal, un auténtico ecologista. De Robert 
Mitchum, recuerdo que le encantaba per-
seguir a las mujeres y era un gran actor.
 
¿Se considera un testigo privilegiado?
Nunca me sentí de esa manera cuando 
estaba con un famoso. No importa lo ín-
timas que fuesen las fotografías. Te daban 
ese privilegio (de acercarte a ellos) porque 
tenían un propósito. La verdad es que es 
una gran pregunta, y no es fácil de contes-
tar. ¿Cuándo mi cámara y yo hemos visto 
algo que no ha sido visto por nadie más? 
[Se queda pensativo]. He tomado fotogra-
fías de mis hijos alrededor de una piscina 
y mi primera mujer. Son fotografías reales 
sin ningún tipo de intención. 

¿Qué recuerda de Marilyn Monroe?
Yo tenía 23 años cuando la fotografié por 
primera vez. Volvimos a encontramos 
dos años después. Recuer-
do que yo estaba muerto de 
miedo, pero aguanté el tirón. 
No sabía muy bien qué hacer. 
Decidí tapar mis insegurida-
des poniéndome a hablar de 
mí mismo. Y creo que a ella 
le gusté. Había también otro 
fotógrafo por ahí, algo mayor 
que yo, que tenía 27 años. 
Ninguno de los dos pasamos 
una sola noche con ella. Estábamos de-
masiado asustados. Además, no hay que 
echar a perder las cosas buenas. Hay una 
regla en fotografía: “no te acuestes con la 
mujer a la que retratas porque puede que 
no le gustes en la cama y, al día siguiente, 
todo se acabe”.  Y es cierto. 

¿Cómo era fotografiarla?
Ella sabía algo más que yo de fotografía. 

La habían retratado ya todos los grandes 
fotógrafos. Y allí estaba yo, el chico nue-
vo.  Creo que Marilyn se encontraba en 

un momento de su vida en el 
que le apetecía trabajar con 
fotógrafos jóvenes. Quizá lo 
veía como una vía de escape. 
Quizá, lo sentía como una 
manera de volver a los inicios 
de su carrera.  En 1973 pu-
bliqué un libro [Marilyn por 
Norman Mailer, reeditado por 
la editorial Taschen) con los 
retratos que le hicieron todos 

los fotógrafos. Y ahí se puede apreciar 
la gran variedad de rostros que tenía. 
Con Audrey Hepburn, en cambio, siem-
pre obtenías la misma foto. Incluso, con 
Marlene Dietrich. Son siempre la misma 
imagen. Pero con Marilyn Monroe cada 
foto era diferente. ¡Todo era distinto 
siempre!.  Marilyn tenía un gran talento, 
y pienso que estaba logrando su deseo de  
convertirse en una excelente actriz. Tris-

Paul Newman y Robert Redford. 
Ping Pong 1968  
Copia Cromogénica
50,8 x 40,6 cm
Edición 35. 2.800 euros.

“Paul 
Newman era 
un bromista. 
Hacía fácil 
lo difícil”
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temente seguían viéndola como una rubia 
tonta. Luchó con todas sus fuerzas por 
distanciarse de ese cliché, pero nunca lo 
consiguió. Cada noche, escapaba de esta 
realidad y se sumía en la oscuridad y los 
sueños como hacen muchos actores y fa-
mosos, como por ejemplo Michael Jack-
son. Y eso acarrea cierta seguridad. En 
esos instantes sientes que los tormentos 
de la vida no te golpean tan fuerte. Pero, 
por desgracia, en una de esas ocasiones 
no pudo regresar. 

¿Y cómo era en persona?  
Era muy profesional. Sabía lo que que-
ría y cómo aparecer en las fotografías. 
Sabía cómo deberían ser sus expresio-
nes. Y en las fotografías de la piscina 
en las que se desnudó, hechas dos años 
después de que le tomase las primeras 
imágenes, aparece completamente dife-
rente. Parece incluso más joven que en 
las anteriores. Sabía cómo ser jugueto-
na, cómo guiñar el ojo, cómo hacer to-

das esas cosas. Para ser… bueno, como 
suelo decir siempre, para ser adorable, 
abrazable y follable. Así, quería salir en 
las fotografías. 

Aquellas fotos le hicieron famoso…
La verdad es que aquella noche no pen-
sé en el dinero que podía ganar con ese 
material. Estaba concentrado en asegu-
rarme que las imágenes fuesen buenas. 
El agua se había calentado a 32,2 grados 
centígrados para que fuese como tomar 
un baño caliente. Al principio, Marilyn 
era como una niña nadando de espaldas. 
No hubo diálogo. De repente, volvió a 
nadar acercándose al borde de la piscina, 

y entonces vi que ya no tenía sujetador. 
Sólo conservaba su braguita enrollada 
como un tanga. Se sentó en el borde de 
la piscina posando para nuestras cáma-
ras. Me pregunté cuando lo íbamos a ver 
todo. (…). A continuación se dejó caer el 
albornoz escondiendo su cuerpo mientras 
volvía al agua. Momentos después, cuan-
do se levantó en el agua pude ver que sus 
braguitas… ya no estaban. ¡Se las había 
quitado!. ¡Y se lo estaba pasando bien!. 
¡Estaba disfrutando! Si con ropa Ma-
rilyn era el sueño de cualquier fotógrafo, 
desnuda lo era aún más. Su piel húmeda 
resplandecía. Sus ojos chispeaban. Su 
sonrisa era provocativa. 

 
Norman Mailer
Lawrence Schiller mantuvo una estrecha amistad con el dramaturgo, escritor y periodista 
Norman Mailer, galardonado en dos ocasiones con el premio Pulitzer y considerado, junto a 
Truman Capote y Tom Wolf, como uno de los padres del Nuevo Periodismo estadounidense. 
“Tengo muy buenos recuerdos de Norman [sonríe mientras se queda abstraído]. Le contaré 
una historia –cuenta Lawrence Schiller-  Mientras estaba en el hospital tres semanas antes de 
morir, vino una enfermera y se sentó a su lado. Una enfermera guapa. Y le dijo: “¿cree que me 
puede dar algunos pequeños consejos para escribir? Quiero ser escritora”. Norman la mira y 
le pregunta: “¿qué hace este fin de semana?”. Y ella dice: “Me voy a navegar con mi novio”. Y 
él dice: “bueno, cuando vuelva de navegar, escriba del fin de semana con su novio. Tráigamelo 
y le haré algunas sugerencias”. Cuando ésta le llevó el manuscrito, Norman ya no podía hablar, 
estaba muy mal, pero le corrigió lo redactado. Se lo devolvió y siguió leyendo The New York 
Times”. 

Robert Kennedy 
1968  

Copia Cromogénica
40,6 x 50,8 cm

Edición 35
3.500 euros.



14

¿Qué diferencia el star system de entonces 
del Hollywood actual? 
El star system en Hollywood lo cambió 
todo. Antes de que yo llegase el sistema 
estaba controlado por los estudios. Da-
ban a las estrellas sus contratos y decidían 
mucho. Pero, cuando yo llegué, un nuevo 
sistema había empezado. Eran produccio-
nes independientes con estrellas en las pe-
lículas. Y estas estrellas tenían más control 
de las películas que hacían. Marilyn era lo 
que quedaba del viejo sistema. En cam-
bio, (Robert) Redford, (Paul) Newman 

eran parte del nuevo sistema. Ahora las 
estrellas determinan lo que quieren hacer. 
Negocian los mejores contratos y trabajan 
para cualquiera. 

¿Por qué dejó de fotografiar?
Porque me quería convertir en director 
de cine. ¿Por qué? Porque el mundo de 
las revistas se estaba yendo a la quiebra. 
Dejé de hacer fotografías para convertir-
me en cineasta y eso fue un gran desafío 
para mí. Tuve que cambiar de profesión. 
Si vas en bicicleta toda tu vida, no signi-

fica que sepas cómo conducir un coche. 
Si has conducido un coche toda tu vida, 
eso no significa que sepas cómo manejar 
un avión. Pero, si sabes llevar un avión 
no significa que sepas llevar un helicópte-
ro. El primer documental que dirigí ganó 
un Oscar. Mi película ganó 7 (premios) 
Emmy. ¡Y no tenía ninguna formación!. 
Mi primer libro serio se convirtió en un 
best seller de la lista del New York Times.  

¿Qué prefiere hacer fotografías, películas, 
libros?
Lo que más satisfacción me ha reporta-
do han sido las películas porque en ellas 
se reflejan muchos aspectos de tu propio 
talento. Las películas tienen la capacidad 
de abarcar todas las formas de comunica-
ción: sonido, música, actuación, luz. Con-
sidero que es la forma de comunicación 
que plantea un mayor reto. 

¿Qué fotografía no pudo hacer que le hu-
biese gustado?
La de Lee Harvey Oswald [el asesino de 
John F. Kennedy] en el sótano. Robert 
(Bob Hill W.) Jackson la tomó y ganó 
el Premio Pulitzer [por haber hecho la 
instantánea del asesinato de Oswald por 
Jack Ruby]. 

¿Qué más murió aquel día con Kennedy 
para que los estadounidenses sigan te-
niéndolo tan presente?
Oh, bueno, lo que se mató aquel día fue 
un nuevo principio. Estados Unidos ha-
bía empezado a superar el bache. Un 
joven presidente atleta que era adorable 
como Marilyn [sonríe].

¿Cree que Estados Unidos ha conseguido 
sobreponerse?
No del todo. Se superó durante un tiempo 
con (el presidente) Barack Obama. Pero 
no ha sido lo suficientemente fuerte como 
para hacerse a sí mismo accesible de la 
misma manera que hizo Kennedy. No ha 
tenido los suficientes “affaires” en la Casa 
Blanca durante los primeros cuatro años. 
Pero, también es cierto que si Kennedy 
hubiese vivido, quizá podría haber sido el 
peor presidente del mundo. Cuando mu-
rió no había conseguido nada. Fracasó en 
el asunto de Bahía de Cochinos. Así que 
¿quién sabe?. Lo que sí sabemos es que 
fue el presidente del pueblo. Fue lo sufi-
cientemente listo como para tener a Lyn-
don Johnson como vicepresidente, que 
controlaba el Congreso. Tenía al hombre 
correcto para hacer el trabajo sucio. 

Marta Torres Ruiz
Todas las imágenes ©Lawrence Schiller 

Cortesía Mondo Galería

Hasta el 15 de julio
Mondo Galería

San Lucas 9. 28004 Madrid
www.mondogaleria.com

Aquellos maravillosos años
“En Mondo Galería intentamos ofrecer un amplio panorama sobre lo que sucede en el mundo 
de la fotografía –explica Diego Alonso–. En la actualidad los límites entre disciplinas, estilos 
y tendencias desaparecen a una gran velocidad, y queremos estar al tanto de lo que sucede 
en todos los ámbitos para poder sintetizarlo en nuestro espacio dedicado al arte fotográfico. 
Es por esto que nos interesa la obra de Lawrence Schiller, porque ilustra una década muy 
importante para el desarrollo de la cultura popular, no sólo en América sino en todo el mundo. 
La veintena de fotografías que integran esta exposición nos confirman la importancia de los 
iconos de una década que se infiltraron hasta en las más remotas culturas del mundo. Hoy es 
posible adquirir estas fotografías a precios que oscilan entre 1.500 y 12.000 euros.” 

Marilyn Monroe 
1960  

Copia Cromogénica
50,8 x 61 cm

Edición 75
2.800 euros.
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grandes coleccionistas

Jordi Clos  y su querido NiloEs tanta la pasión que 
Jordi Clos (Barcelona, 

1950) siente por 
Egipto, que hablar 

con él es un verdadero 
privilegio: los 

misterios del antiguo 
Egipto empezaron 

a perseguirle desde 
niño y ha consagrado 

su vida a estudiar 
y descubrir esta 

fascinante civilización. 
Empresario, 

coleccionista y 
mecenas, ha creado 

el Museu Egipci 
de Barcelona, la 

colección privada 
abierta al público 

más importante de 
Europa, y la Fundació 
Arqueològica Clos -a 

la que pertenece el 
Museo- comprometida 
con el estudio del arte 

y la cultura del antiguo 
Egipto, desarrollando 
una importante tarea 

de investigación: 
desde campañas 
de excavaciones 

arqueológicas hasta 
la conservación y 

restauración de piezas.

Jordi Clos 
en una 
excavación 
en Egipto
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Desde la temprana atracción 
infantil por los misterios 
de los faraones hasta el 
momento mágico del des-
cubrimiento de tumbas 

perdidas bajo las arenas del desierto de 
Egipto y Sudán, el hilo conductor que ha 
guiado los pasos del mecenas catalán ha 
sido la curiosidad y el amor por el arte 
antiguo. Esta devoción, sin embargo, no 
acaba en el país del Nilo, pues su sensi-
ble mirada se ha fijado también en otras 
culturas asiáticas; se ha dejado seducir 
por el arte precolombino y el africano 
participando en expediciones etnográ-
ficas por África. Buena parte de sus co-
lecciones están expuestas en sus hoteles, 
incluso en las habitaciones. Actualmente, 
con motivo de la celebración del 90 ani-
versario del descubrimiento de la tumba 
de Tutankhamón,  el Museu Egipci de 
Barcelona celebra, hasta el 31 de mayo, 
una nueva exposición temporal: Tutan-
hkamón. Historia de un descubrimiento.

¿Cómo empezó su pasión por el arte  
egipcio?
La fascinación por la civilización egip-
cia me persigue desde que era un esco-
lar. Estudiaba en las Escuelas Pías de 
Barcelona y el profesor de Historia nos 
mandó hacer un trabajo sobre una civi-
lización antigua. Yo escogí Egipto. Con 
doce años, lo que más me atraía de los 
egipcios eran las tumbas, los tesoros y 
las maldiciones. De manera que empecé 
a recopilar toda la información que te-
nía al alcance y una vez finalizado el tra-
bajo, volví a la documentación que me 
había deslumbrado y continué leyendo 
y empapándome del antiguo Egipto. Re-
cuerdo que, recién cumplidos los dieci-
séis años, gasté todos mis ahorros en lo 
que sería mi primera adquisición como 
futuro coleccionista. En el Mercado de 
Sant Antoni de Barcelona encontré un 
lote de libros, publicaciones, revistas 
y fotografías antiguas de viajes y 
expediciones arqueológicas en las 
que podía verse el estado en que 

Jordi Clos  y su querido Nilo

Estatua-cubo de Huy. Piedra caliza. 
Dinastía XIX (1307-1196 aC.)
Bella y completa representación de Huy, del 
cual desconocemos sus títulos, si es que los 
tuvo. Se trata de una pieza muy emotiva, 
luce textos jeroglíficos con la expresiva frase 
“…de su hijo, que hace vivir su nombre,…”, 
que fue dedicada por un hijo (el Escriba 
Huy) a su difunto padre. Asimismo, sobre 
la pieza aparece el nombre de otro hijo, el 
Escriba Iny.

“La fascinación 
por Egipto me 

persigue 
desde que 

era un  
escolar”
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se encontraban los templos a principios 
del siglo XX. 

¿Recuerda la primera pieza que compró?
Fue en 1969, un ushebti. Lo compré en 
Luxor, en un anticuario situado en los ba-
jos del Winter Palace, un lugar fascinan-
te para mí porque era donde se alojaban 
los grandes arqueólogos como Howard 
Carter. Recuerdo que fue una experien-
cia apasionante, era joven y me parecía 
insólito que yo pudiera estar allí [el re-
cuerdo le ilumina la cara]. Los ushebti son 
pequeñas estatuas muy esquemáticas, he-
chas de madera, cerámica o arcilla y eran 
una de las mayores peculiaridades de la 
antigua civilización egipcia. Solían servir 
y acompañar a los muertos en su ajuar 
funerario. 

¿Cuándo empezó a sentirse coleccionista?
Aquel ushebti despertó mi vocación de 

Ataúd de madera estucada y pintada. 
Dinastía XXVI (664-525 aC.)

Ataúd de madera completo. Sus pequeñas 
dimensiones sugieren su uso por una persona de 
corta estatura, posiblemente un niño. Pintado de 
color blanco casi por completo, con excepción 
del gran collar policromo formado por diez hiladas 
de cuentas, la peluca tripartita pintada en color 
verde oscuro y la cara, de color verde claro. Sobre 
la peluca se aprecia la figura de un escarabajo 
pintado en el interior de un círculo amarillo que 
representa el sol. Bajo los pies tiene una plataforma 
de planta cuadrada. Conserva los tacos de unión y 
las perforaciones que permitían ensamblar la tapa 
con el contenedor. Se trata de una pieza de buena 
calidad, apreciable principalmente en la buena talla y 
la delineación de los rasgos faciales.

“Adquirí mi primer 
ushebti en Luxor 
en 1969” 
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Un viajero de excepción
“Me apasionan los viajes etnográficos: contemplar 
culturas y pueblos auténticos que perviven desde hace 
veinte siglos y que están dejando de existir: estamos 
contemplando la última generación que queda de 
ellos –explica Jordi Clos- He estado en Etiopía, en 
la zona del río Omo, donde están las tribus mursi y 
hamer, y contemplé en directo la batalla medieval 
donde los guerreros resuelven sus conflictos, ¡es 
apasionante! De Papúa Nueva Guinea, tengo piezas de 
un gran coleccionista catalán que iba a las expediciones 
acompañado de un escultor de renombre, e incluso 
tengo fotografías de ellos cuando navegaban por el río 
Sepik. Algunas son tótems de hasta seis metros de altura, 
que están en el Hotel Urban de Madrid.” 

Vista de la 
exposición temporal: 

Tutankhamón: 
Historia de un 

descubrimiento 

Estela de donación. Piedra caliza. Período 
Ptolemaico, reinado de Cleopatra VII (51-30 aC.)

La reina y el rey realizan ofrendas a las divinidades Heqa y 
Sacmis. A partir del estudio realizado por el Dr. Jean Yoyotte, 

la reina ha sido identificada con Cleopatra VII y el rey con 
Ptolomeo XIII o Ptolomeo XIV.
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coleccionista. Comprendí que era posi-
ble comprar piezas egipcias auténticas y, 
cuando viajaba por Europa, además de 
visitar los museos, recorría todas las tien-
das de anticuarios. Entré en el mundo del 
coleccionismo hace treinta años. Empecé 
con una colección de arte egipcio pero al 
acudir a subastas me encontré con inte-
resantes ventas, como una colección de 
250 mosaicos romanos de un coleccionis-
ta japonés o una serie de piezas de arte 
precolombino que adquirí en una subas-
ta de Nueva York en 1992, coincidiendo 
con la crisis. Tengo la suerte de poder 
compaginar mi pasión por el arte con mi 
profesión de hotelero. Por eso, nuestros 
hoteles están estrechamente relacionados 
con el arte, son edificios singulares, mo-
numentos, palacios, y cada uno de ellos 
alberga una pequeña colección. Los mo-
saicos romanos están ahora expuestos en 
el  Hotel The Caesar de Londres y en el 
Villa Real de Madrid, y una selección de 
200 piezas de arte precolombino de las 
culturas Maya, Chimú, Nayarit, Tairo-
na, Quimbaya, Veracruz, Jalisco, entre 
otras, se muestra en el Hotel Claris de 
Barcelona. Dormir rodeados de obras de 
arte aporta una identidad propia a nues-
tros hoteles. 

¿Cuáles son los recuerdos más impactan-
tes de su primera expedición?
La mayor aventura imaginable para todo 
aficionado a la egiptología es, sin duda, 
la de participar en una excavación ar-
queológica. Descubrir algo que ha per-
manecido oculto durante siglos, sacar a 
la luz algún objeto por mínimo que sea, 
¡es fascinante! La primera vez que fui a 
excavar fue con la arqueóloga María del 

Una fascinación 
perenne
“Mi querido Nilo: ayer encontré la pirámide 
perdida (Ed. Península) es el título del libro 
que Jordi Clos escribió para compartir 
su experiencia con todos aquellos que 
también sienten el hechizo del país del Nilo. 
“Quise narrar mi trayectoria de empresario, 
coleccionista y mecenas, empecinado en 
acercar a nuestra sociedad esa parte tan 
importante del pasado de la humanidad, que 
es la historia egipcia, a la que tanto debe la 
cultura occidental. Una civilización capaz de 
admirarnos y seducirnos todavía hoy” dice 
Clos.

Cabeza de Osiris. 
Oro. Baja Época

Anillo de un sumo 
sacerdote llamado 
Sa-Neith. Oro. Dinastía 
XXVI (664-525ª.c.). 

“Sentí una emoción 
indescriptible al hallar la 
tumba de un rey egipcio”
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Carmen Pérez Die, asistí unos pocos días 
como invitado a la excavación de Hera-
cleópolis Magna, situada en Ehnasia el-
Medina. Creí necesario que la Fundació 
Arqueològica Clos tuviera excavaciones 
propias; empezamos en Oxirrinco, des-
pués Dyebel Barkal y las mastabas de 
Meidum y finalmente estamos en Sharu-
na con la Universidad de Tubinga. 

¿Ha habido algún descubrimiento espe-
cial?
Entre las experiencias más impresionan-
tes, recuerdo la búsqueda de una tumba 
en Sudán volando en una avioneta An-
tonov rusa con dos alas de tela, que nos 
llevó al hallazgo de la tumba de un rey 
egipcio de Sudán [Jordi Clos me ense-
ña la fotografía de la tumba; la imagen es 
sobrecogedora, con las escaleras que ba-
jan a la cámara funeraria]. Cuando estoy 
en las expediciones me olvido del móvil 
y estoy trabajando diez horas al día. A 
veces, entre toneladas de arena, aparece 
un escalón y a continuación una escalera 
que conduce al dromos y finalmente se ve 

un dintel y ¡llegamos a una puerta! Es un 
trabajo delicado y largo, que puede durar 
días e incluso semanas, pero el resultado, 
sea el que sea, es una sensación muy es-
pecial, de reposo y confort para el alma. 

¿Cómo son las expediciones en la actua-
lidad?
A finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX, las expediciones arqueológicas 
no eran tales, eran solo búsqueda de teso-
ros y llegaban incluso a utilizar dinami-
ta para abrir las puertas. Hacia los años 
20-30 del pasado siglo, Carter, junto a 
otros arqueólogos, introdujeron el rigor 
arqueológico y ahora el rigor es absolu-

to; solo se permiten expediciones basadas 
en una aportación científica y cultural. 
Cuando encontramos piezas podemos 
restaurarlas, fotografiarlas, estudiarlas, 
pero se quedan depositadas en Egipto. 

Había un pacto, a través del Service des 
Antiquités de Egipto, de repartir los ha-
llazgos entre Egipto y los excavadores…
Fue un pacto establecido por la 
UNESCO; sin embargo, ahora, aunque 
la ley sigue existiendo no se aplica. El 
gobierno de Egipto es consciente de que 
las piezas que se encuentren en su país 
son suyas. Ahora es muy difícil excavar 
allí, hay que tener una licencia especial, y 
cada vez es más complicado conseguirla. 
El Museu Egipci, a través de la Fundació 
Arqueològica Clos, financia las excava-
ciones.

¿Cómo nació la idea de un museo?
Al principio tenía las piezas en casa, mis 
hijos crecieron rodeados de arte egip-
cio y cuando venían sus amigos a casa, 
les explicaban historias de Egipto y del 
dios Osiris. Cuando en 1992 abrí el Hotel 
Claris en Barcelona, dispuse parte de mi 
colección - unas 70 piezas -  en las vitri-
nas de la primera planta. Tuvo una gran 
acogida entre la prensa y el público en 
general, hecho sorprendente e inespera-
do para nosotros. A menudo se formaban 
largas colas para visitar la exposición y 
el Ayuntamiento de Barcelona nos pro-
puso que estuviera siempre abierta. Para 
entonces, había conseguido reunir una 
importante colección y anhelaba hacerla 
pública y accesible para todos. Nos ins-
talamos primero en Rambla de Cataluña 
57, con aproximadamente 200 piezas, y 
el 11 de Mayo del 2000 inauguramos la 
actual sede de la Fundació Arqueològica 
Clos y del Museu Egipci en la calle Va-
lencia 284. Ésta tiene 2.500 m2, unas diez 
veces más que la primera y es la colec-
ción privada abierta al público más gran-
de de Europa. Cada año nos visitan unos 
80.000 niños y tenemos una biblioteca 
especializada con más de 14.000 docu-
mentos.

¿Cómo es su experiencia en las subastas?
Las subastas se convirtieron en una fuen-
te básica para ampliar la colección ini-
ciada de manera espontánea con aquella 
primera figurilla de terracota. A pesar 
de que durante mucho tiempo no tuve 
un objetivo ni una especialidad concre-

Cabeza de estatua del faraón Nectánebo 
I. Grauvaca. Dinastía XXX, reinado de 
Nectánebo I (380-362 aC.)
Nectánebo I fue el fundador de la Dinastía XXX, 
última dinastía nativa. Egipto no volverá a gozar 
de una situación de independencia, con líderes 
autóctonos, hasta el siglo XX. La identificación con 
Nectánebo se basa en la comparación con estatuas 
que conservan el nombre de este faraón.

“Me apasionan los 
viajes etnográficos: 
contemplar culturas 
milenarias que están 
dejando de existir”
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ta, siempre ha habido una característica 
primordial a la hora de elegir las piezas: 
su calidad artística. Con el tiempo desa-
rrollé mis propias tácticas de compra. El 
proceso de búsqueda y compra es apa-
sionante, como las subastas, en las que 
aparecen piezas de colecciones y museos. 
Ahora son más populares, especialmente 
en España, pero cuando yo descubrí este 
mundo, en los años 70, estaba pensado 
exclusivamente para museos, anticuarios 
y revendedores. En aquellos años, el va-
lor de las piezas era distinto al de ahora; 
en la actualidad, hay piezas de valores 
desorbitados. En 1992, cuando la crisis 
económica de Japón y Estados Unidos, 
tuve la oportunidad de comprar una serie 
de piezas que pertenecían al Museo Tole-

do de Ohio. Se trataba de un museo espe-
cializado en pintura del siglo XVI y XVII 
que, por alguna razón, había recibido una 
donación de arte egipcio; era tan buena 
oportunidad, que gasté cuatro veces más 
del presupuesto que me había fijado. 

¿Qué piezas son las más difíciles de con-
seguir?
Las que tienen un simbolismo especial, 
como por ejemplo, las piezas eróticas como 
exvotos, que eran símbolos de fertilidad. 
En una ocasión, estaba en Nueva York y 
llovía muchísimo, aún así decidí asistir a 
la subasta de Christie’s. El tráfico estaba 
colapsado y era imposible conseguir un 
taxi. Me fui andando y llegué empapado. 
Cuando entré en la sala estaba práctica-

mente vacía pero las pocas personas que 
había, instaron al subastador para que 
empezara. Conseguí una gran colección 
de piezas eróticas egipcias. O la tumba 
de Iny, que 20 años atrás, en una su-
basta en Londres, había encontrado la 
falsa puerta. Años después, en otra su-
basta también en Londres, encontré las 
jambas laterales de la puerta. Y cinco 
años más tarde, en una gran anticuaria 
de la rive gauche parisina, descubrí un 
fragmento enorme de la misma tumba. 
Luego apareció en Tokio otro frag-
mento que iba a subastarse en Nueva 
York: ¡fue una subasta terrible para 
mí! Y hace apenas un año descubrí 
en Londres la última pieza. Con el es-
tudio de todos los fragmentos, hemos 
podido completar la historia de un 
personaje del 2400 a.C., que era des-
conocido y es fascinante: un soldado 
ascendido a noble llamado Iny. 
 
¿Qué piezas de su colección tienen un 
significado especial para usted?
¡Hay muchas! En pintura, qui-
zás L’homme au mouton, de Picasso. 
Perteneció a Gianni Versace y le 
tengo mucho cariño; después de su 
muerte, se subastó en su casa y fue 
un acto muy emotivo. Y Morning in 
Kom Ombo, una pintura de David 
Roberts de 1854. Además de la 
tumba de Iny, que tanto me costó 
recomponer, una estela funeraria 
de Cleopatra. La adquirí en París 
como una estela anónima: si se hu-
biera sabido que era de Cleopatra, 
la pieza sin duda estaría ahora en el 
Louvre o en el British, pero no se 
supo hasta muchos años después: 
el doctor Yoyotte de la Sorbona 
me escribió documentando que la 
pieza pertenecía a Cleopatra y que 
se le había perdido su pista tras la 

II Guerra Mundial [cuando acaba-
mos la entrevista, Jordi Clos me enseña 
la pieza en el Museo, es realmente de una 
belleza extraordinaria]. 

Usted ha llevado el arte a sus hoteles. 
¿Cómo nació esta idea, y cuál es para us-
ted el hotel ideal?
El hotel ideal es el que sorprende, el que 
tiene magia y que hace sentir que se está 
en un sitio especial, donde no solamente 
se va a dormir. Si tiene todo esto y ade-
más, la amabilidad del personal, ese hotel 
es el ideal. Que la habitación sea bonita, 
con una pieza de arte excepcional, y que 
el edificio tenga historia, que tenga pátina. 
Nuestro cliente es una persona con sensi-
bilidad y pasión por la cultura… nos han 
llegado a solicitar una determinada habi-
tación por las obras de arte de su interior.

Marga Perera
Imágenes cortesía Museu Egipci de Barcelona

Fragmento de relieve parietal procedente de la Tumba de Iny. Calcárea. Dinastía VI 
(2323-2150 aC.) 
El Museu Egipci de Barcelona conserva dos piezas más procedentes de la misma tumba, cuya reunión ha sido 
el resultado de un laborioso proceso de búsqueda e investigación llevado a cabo por Jordi Clos.
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Una mirada 
femenina

La colección de arte 

contemporáneo creada 

por la abogada Alicia 

Aza empezó a formarse 

en 1992, haciendo de 

la fotografía y el vídeo 

sus soportes principales. 

Se trata de un conjunto 

singular, distinto a otras 

colecciones construidas 

a partir de parámetros 

históricos o estilísticos, 

ya que se fundamenta 

en experiencias  vitales 

reconocibles por 

una pluralidad de 

espectadores. Las 

múltiples realidades de 

la mujer contemporánea 

son el nexo que hilvana 

las obras de esta 

reconocida colección 

particular.

coleccionistas

La colección de Alicia Aza
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Soy mujer, me siento mujer y me pre-
ocupa lo que les pasa a las mujeres. 
Mi mirada es femenina y la colec-

ción refleja mi visión personal sobre los 
temas que me interesan” así presenta su 
colección Alicia Aza. Recientemente, en 
el contexto del Festival Miradas de Mu-
jeres, la Fundación Lázaro Galdiano de 
Madrid exhibió una selección de sus obras 
más representativas firmadas por artistas 
como Amparo Sard, Cecilia del Val, So-
phie Whetnall, Kiki Smith, Aino Kannis-
to, Manu Arregui, Erwin Olaf, Francesca 
Woodman o Richard Billingham.

¿Recuerda su primera experiencia memo-
rable con el arte?
Mi experiencia con el arte viene del ám-
bito familiar. Crecí en un entorno en el 
que había gran sensibilidad e interés por 
el arte y la cultura. No puedo hablar de 

una primera experiencia, pero sí recuer-
do mi primera visita, siendo muy peque-
ña, al entonces Museo Español de Arte 
Contemporáneo (MEAC) en compañía 
de mis padres.
 
¿Cuál fue su primera (gran) 
adquisición? ¿Cómo decide 
formar una colección?
El punto de partida fueron 
dos piezas que mis padres 
me regalaron en 1992. Aún 
hoy me gusta contemplar-
las para no olvidar (eran de 
Eusebi Vila, Jorge Pedraza 
y Cesar García Pola). No 
fui consciente de que estaba coleccionan-
do hasta muchos años después, cuando 
un tercero me nombró como coleccionis-
ta y habló de mi colección.  En 2005 tomé 
conciencia de lo que supone coleccionar 

y decidí articular una colección con una 
identidad de criterios y soportes.

¿Qué le llevó a centrarse en la fotografía 
y el vídeo?
Me atrae que sea arte reproducible. No 

persigo la pieza única. Su-
pongo que son decisiones 
que encuentran su justifi-
cación en diversos aspectos. 
Muchas lecturas, como leer 
a Benjamin fueron deci-
sivas, pero también expe-
riencias como asistir a una 
sesión de vídeo inesperada. 
Visitar museos y galerías 

y comprobar que el vídeo iba tomando 
cada vez una presencia más significativa. 
Darme cuenta del grado de complicidad 
que encierra el vídeo. La facilidad de su 
almacenamiento y el concepto del “tiem-

Aino Kannisto, Woman reclining. Cortesía del artista y Alicia Aza

“No persigo  
la pieza única,  

me atrae  
el arte 

reproducible”
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po” como factor necesario para relacio-
narte con él. Tiempo es, justamente, de 
lo que carecemos en esta sociedad actual 
que exige inmediatez. El vídeo me re-
cuerda que hay que parar y contemplar 
para luego reflexionar.

¿Cuál es su percepción del mercado espa-
ñol de la fotografía y el video? 
No me interesa tanto el mercado como 
que se estén haciendo cosas interesantes 
que inviten a la reflexión. El momento ac-
tual en España no puede ser más propicio 
para ello. Tenemos muy buenos artistas 
que se mueven en las dos disciplinas. El 
problema lo tenemos los espectadores y 
nuestra falta de voluntad para hacer un 
esfuerzo con nuestra mirada.

 ¿Tiene su colección una temática común, 
una filosofía subyacente?
Me interesan muchas temáticas. El paso 
del tiempo, la memoria, la naturaleza,  el 
amor, la muerte, la incomunicación, lo ín-

timo, lo poético, la maternidad, el sexo, 
la identidad, lo antropológico, lo multi-
cultural, el lenguaje y, en definitiva, to-
dos los temas comunes al ser humano. 
Pero procuro que el hilo conductor para 
hablar de ellos sea la mujer, 
aunque no es una necesidad 
taxativa.
 
Además de abogada, usted es 
escritora y poeta. ¿Se refleja 
esta vocación literaria de al-
guna manera en su colección?
La experiencia poética y la 
coleccionista comenzaron simultánea-
mente. Utilizo mi poesía y la actividad 
de coleccionar arte contemporáneo para 
expresarme.  Las dos experiencias están 
relacionadas. Mis versos van saltando a 
las piezas de mi colección y viceversa.
 
¿Qué obras o artistas tienen un significa-
do especial para usted?
Los trabajos de creadoras como Pipilotti 

Rist, Marina Abramovic, Shirin Neshat o 
Louise Bourgeois me resultan especialmen-
te inspiradores, a la vez que inalcanzables. 
Me interesan todos los artistas cuyos tra-
bajos forman parte de mi colección, pero 
nombrar sólo a unos sería injusto pues me 
siento cómplice de todas las obras. 

 ¿Qué trabajos considera las “piedras an-
gulares” de su colección? 
Todas son importantes y responden a 
una identificación personal en un mo-
mento dado de mi vida. A una pasión 
concreta, a un recuerdo. Lo que evolu-

ciona es la mirada y las exi-
gencias. Intento que haya 
una coherencia en mi colec-
ción y entre la colección y yo 
misma. Coleccionar es una 
forma de expresión y una 
proyección de mi misma.

 ¿Ha encargado alguna obra?
No, nunca lo he hecho.
 
¿Podría compartir con nosotros un recuer-
do especial con algún artista?
Puedo compartir la satisfacción de poder 
contar hoy en mi círculo de amistades 
más cercanas con muchos artistas y eso 
supone un largo camino recorrido.

Vanessa García-Osuna

Amparo Sard, La fuga. Cortesía del artista y Alicia Aza

Femenino plural
“He querido mostrar las distintas realidades de la mujer contemporánea. En primer lugar para 
constatar la evolución que hemos experimentado en cuanto a igualdad, el progreso en nuestros 
derechos como género respecto al hombre y, también, para comprobar las desigualdades 
que sufren las mujeres por su lugar de nacimiento y pertenencia a una determinada cultura –
explica Alicia Aza– Busco obras con las que me identifique, pero también que no me resulten 
cómodas, que me contradigan para recordarme que no existen las verdades absolutas.”

“Busco obras 
incómodas, 

que me 
contradigan”
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grandes coleccionistas

El enigma 
de los 

gemelos
La 

colección 
de Dos 
y Bertie 
Winkel

Entre los Yoruba del sudoeste 
de Nigeria, la tasa de 
nacimientos de gemelos es 
cuatro veces mayor que la 
media mundial. Este hecho 
–junto con el alto índice de 
mortalidad infantil- dio lugar a 
la creación de un insólito culto. 
Por cada gemelo fallecido, 
una pequeña estatuilla 
en madera, o Ere Ibeji, era 
tallada para mantener vivo su 
espíritu. Estas figurillas recibían 
cuidados diarios y, a cambio, 
brindaban a la familia salud y 
prosperidad. Los coleccionistas 
belgas Bertie y Dos Winkel 
atesoran 32 ejemplares de 
estos misteriosos gemelos que 
son objeto de una exposición 
especial en la galería Ambre 
Congo durante la feria 
Brussels Non-European Art Fair 
(BRUNEAF).
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De niño, a principios de los 
años sesenta, quedé hechi-
zado por las aventuras de 
Herman Haan que emitía la 

televisión holandesa (todavía en blanco 
y negro). Durante sus viajes a África, 
este intrépido arquitecto se integraba en-
tre los Dogon de Malí, donde exploraba 
ingeniosamente las cuevas funerarias de 
Tellem. A los 10 años yo ya sabía que 
quería viajar por el mundo y experimen-
tar aventuras parecidas. No solamente 
en África, sino en todos los continentes. 
Recorrer misteriosas selvas tropicales, 
desiertos, pueblos remotos, así como el 
enigmático reino submarino. Cuando 
conocí a [mi esposa] Bertie en 1967 y le 
conté mis sueños, para gran sorpresa mía, 
me dijo que también ella disfrutaba con 
las aventuras de Herman Haan. ¡No es 
extraño que conectáramos tan bien des-
de del principio!” cuenta sonriendo Dos 
Winkel, expresidente de la Academia In-
ternacional de Fisioterapia Ortopédica, 
comprometido activista por el medioam-
biente y apasionado fotógrafo subacuáti-
co.

“En 1969 nos embarcamos en nuestra 
primera “expedición” –evoca Winkel- 
Tres meses por las tierras del Sáhara a 
bordo de nuestro pequeño Citroën dos ca-
ballos. ¡Qué experiencia!. Ahí nos picó el 
veneno de los viajes. Después de éste pri-
mer periplo vinieron muchos más. Una de 
las mejores fue nuestra aventura Dogon: 
compramos un billete de avión a Abid-
jan (Costa de Marfil) y nos desplazamos 
desde allí en el ferrocarril Abidjan-Níger 
hasta Bobo Dioulasso en lo que entonces 
era el Alto Volta (ahora Burkina Faso). 
Alquilamos un viejo Peugeot y fuimos a 
caballo hasta Mopti, en Malí, y desde allí 

Salvad los océanos
“Empecé a bucear hace 30 años mientras 
trabajaba como fisioterapeuta ortopédico, y 
me hacía fotógrafo submarino profesional. 
He publicado numerosos libros en siete 
lenguas que se han vendido en más de 50 
países. Cuando comencé a bucear, la mayor 
parte de los ecosistemas marinos estaban 
más o menos intactos. Con el tiempo vi 
enormes cambios. Los arrecifes de coral 
sufrieron severos deterioros, los manglares 
fueron arrasados y desaparecieron la mayor 
parte de los grandes depredadores marinos 
–explica indignado Winkel- En 2005 dejé 
mi trabajo en la medicina y la enseñanza 
para consagrar mi vida a la conservación 
de los océanos y el bienestar de la fauna 
marina. Desde entonces he publicado dos 
libros sobre las amenazas a los océanos 
(What’s the catch with the Fish?! y Crying 
Oceans). Junto con el comité científico del 
partido ecologista holandés, cumplí un 
viejo sueño: rodar un documental sobre las 
amenazas a los océanos y sus moradores, 
Sea the Truth.”
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sobre rocas y caminos pedregosos 
hasta Sanga. La temperatura era de 
50° grados centígrados. Al amane-
cer del día siguiente nos encamina-
mos a pie hacia el valle Dogon. Un 
sueño se hizo realidad. No había 
turistas, únicamente estábamos no-
sotros y los Dogon. Más adelante 
montamos expediciones al corazón 
de la selva tropical del Amazonas; a 
las regiones más remotas de Papúa 
Nueva Guinea; a Nagaland en Tirap 
y Myanmar… ¡Hemos hecho más 
de 110 viajes a África!”.

¿Cómo empezaron a comprar ‘ere 
ibeji’?
Entre 1970 y 1980, la motivación de 
la mayoría de nuestros viajes era el 
arte. Y aunque pueda parecer raro, 
nunca hemos visitado Nigeria. Du-
rante nuestras escapadas a Benín y 
Togo, sin embargo, nuestros contac-
tos se afanaban en buscarnos obras 
de arte de Nigeria. Y así, a principios 
de los años 70 ya habíamos reunido 
más de 40 parejas de Ibeji y una cu-
riosa variedad de Ibeji individuales. 
Vendimos la mayor parte en nuestra 
galería de Delft, aunque siempre nos 
reservábamos los mejores ejempla-
res (son los que argumentan el libro 
Ere Ibeji escrito por Bruno Claes-
sens).  En aquella época William Fagg 
era una compañía muy apreciada. Era un 
experto en arte Yoruba y sus Ibeji.  Fue 
él quien nos dijo que algunas de nuestras 
estatuillas se remontaban al siglo XIX, y 
que otras eran piezas rarísimas de las que 
no existían ejemplos comparables.  

¿Por qué escogieron esta tipología de arte 
africano?
Al principio coleccionamos principal-
mente obras de África Occidental, sobre 
todo Baulé, pero los misteriosos Ibeji eran 
muy baratos en aquella época y decidi-
mos especializarnos.

¿Recuerda algún descubrimiento especial? 
¿Qué Ibeji fueron los más difíciles de con-
seguir?
En realidad, ninguno fue difícil de obte-
ner. Estaban ahí para quien los quisiera. 
Las personas que los reunían para no-
sotros en África los conseguían sin difi-
cultades. En aquel momento, no éramos 
conscientes de que el Ibeji perfecto sería 
muy difícil de encontrar cuarenta años 
más tarde. De regreso a casa, siempre nos 
emocionábamos cuando William Fagg 
nos hacía una visita y nos anunciaba que 
habíamos descubierto algún Ibeji suma-
mente raro.

¿Les ha influido vivir rodeados de arte 
africano? ¿Cómo surge esta fascinación?
Hemos viajado por todo el mundo, pero 

África ocupa un lugar especial en 
nuestro corazón por su gente, su 
naturaleza y su misterio. El arte 
africano reúne todos estos aspectos: 
está elaborado por pueblos mucho 
más próximos a la naturaleza que los 
occidentales; son gente que vive una 
vida misteriosa, llena de sociedades 
secretas y hábitos enigmáticos.  

Además de ‘ere ibeji’ ¿coleccionan 
algo más?
Poseemos una modesta colección de 
otras piezas africanas, sobre todo 
Baulé, pero también algunas Yoru-
ba, como un precioso poste tallado 
para casa y una vara Shango. Tam-
bién tenemos una bonita colección 
de antiguos bronces africanos. Co-
leccionamos además cristal romano, 
exquisitos objetos asiáticos y usheb-
tis egipcios.

¿Qué piezas tienen un significado es-
pecial para ustedes?
Esta no es una pregunta fácil, por-
que Bertie y yo coleccionamos solo 
los temas que nos gustan a los dos 
y que poseen una gran estética. 
Además deben encajar en nuestra 
moderna vivienda y su interioris-
mo. Pero si nos obligan a escoger, 
diríamos que un hermoso Buda del 

periodo Lan Na.

¿Cómo ha evolucionado el mercado de arte 
africano?
El genuino arte africano es cada vez más 
difícil de encontrar y los precios de las 
grandes obras son increíblemente eleva-
dos. Afortunadamente, esto también se 
aplica a los Ibeji.  Aunque su cotización 
no es tan exagerada, sí se han revaloriza-
do. Ahora cuestan 10 o 12 veces más que 
cuando nosotros los conseguimos, entre 
1970 y 1978.

¿Cuáles son sus mejores recuerdos de Áfri-
ca?
Convivir con los Masai en Kenia mientras 
rodábamos un documental de televisión. 
¡Nos quedamos en una pequeña choza 
sólo con los muchachos, porque nosotros 
filmábamos los preparativos del festejo 
–el festival Eonoto– que celebra que los 
guerreros jóvenes se han hecho mayores! 
También vivimos con muchas otras tribus 
(Samburu, Rendile, Dassanach, Turka-
na, Suri e Himba). Todos son recuerdos 
maravillosos porque los africanos siempre 
nos brindaron su amistad.  

Vanessa García-Osuna
Fotos: Jean-Pierre Depienne 

Galería Ambre Congo
Del 5 al 9 de junio. Bruselas

www.bruneaf.com

Santuarios y danzas 
secretas
“Una de las experiencias más 
extraordinarias que he vivido sucedió 
mientras estábamos con los Lobi en la 
frontera del Alto Volta con Costa de 
Marfil –rememora Dos Winkel- Nos 
permitieron examinar uno de sus santuarios, 
atiborrado de estatuas. El hombre que 
se unió a nosotros habló con el más 
anciano del poblado y nos tradujo que, 
si insistíamos, nos permitirían tomar una 
fotografía del interior del recinto sagrado. 
Nos advirtió, sin embargo, que la imagen 
saldría totalmente negra, tal como le había 
pasado a un hombre americano. Ésta era 
una señal pésima, por lo que decidimos no 
hacer ninguna fotografía. En otra ocasión, 
nos encontrábamos en las profundidades 
del país Senufo en Costa de Marfil, dimos 
con un pequeño poblado, escondido entre 
los árboles, en el que todos sus habitantes 
danzaban en trance. Averiguamos que uno 
de sus ancianos había muerto, pero nos 
dejaron filmar la escena. Aquello me causó 
un profundo impacto. En la Tierra de los 
Dogon, en Malí, nos encontramos una 
situación similar. Bailes con sus llamativas 
máscaras y atuendos originales y ni un solo 
turista… Esto ocurrió en 1972. Fuera de 
África hemos vivido aventuras asombrosas 
en la Amazonia, Papúa Nueva Guinea, India, 
Myanmar y otros muchos lugares. Hicimos 
libros maravillosos sobre las cosas que 
descubrimos y se rodaron 13 documentales 
para televisión sobre nuestras aventuras.”


